[image: image1.png][image: image2.png]
Una reflexión del Libro de la Sabiduría, muy actual para nosotros, abre las lecturas de este domingo.

Los justos, es decir, los que intentan seguir el plan de Dios, tienen unos criterios de vida que chocan con los planteamos de los impíos y malvados. 
Suscitan envidias y su sola presencia molesta, porque colocan a cada uno  frente a su propio destino.

Por eso, la manera más adecuada para ellos de acallar su propia conciencia es ponerles a prueba a fin de que claudiquen y se incorporen a la masa anónima.

Las asechanzas, trampas y persecuciones contra los justos forman parte del capítulo más negro de la historia de la humanidad. 
Jesús lo sufrió en su carne y lo están sufriendo millones de cristianos o de otras confesiones religiosas por el simple hecho de ser fieles a su fe.

Los conflictos que utilizan la religión como pantalla de hechos execrables en nombre de Dios menudean, por desgracia, hoy día. 
Son altamente peligrosos, porque están infectados por el virus del fanatismo y de una violencia irracional.
Grupos como el EI, Boco Haram, Al Kaeda, nacidos de una mala interpretación del Corán, están sembrando en el norte de África y Asia Anterior una sicosis de terror y muerte, incluso entre sus propios correligionarios.

Violencia y odio navegan juntos para sojuzgar el mundo y someterlo a visiones estrechas que matan la libertad de las personas. 
Lo peor de todo es que miles de jóvenes de diversos países se alistan para apoyarlos. 
Volvemos a estar en plena escalada del mal.
Nada nuevo. La II Guerra Mundial se inició por la ambición de un loco y el fanatismo de masas obnubiladas por la ideología nazi.
¿Cómo reaccionar?
¿Qué hacer?
Está claro que no nos podemos cruzar de brazos y es probable, como ha sucedido otras veces, que el mundo libre reaccione y se  les haga frente. 
Pero no es fácil; se puede vencer a un grupo armado, pero mientras no se destruya la ideología que lo alimenta, el mal sigue vivo.
Estamos sometidos, como hace cientos de años, ala prueba del crisol. 
Necesitamos todos purificar nuestra mente y nuestro corazón, establecer criterios de unidad y pedir  al Señor su auxilio,
“porque unos, insolentes se alzan contra mí, y hombres violentos me persiguen a muerte, sin tener presente a Dios” (Salmo 53, 5).
¿De dónde proceden las conflictos y las luchas que                            se dan entre nosotros? (Santiago 4, 1).
La carta de Santiago fue probablemente escrita para salir al paso de una comunidad cristiana minada por las envidias, las rivalidades, los personalismos y las divisiones.
La exhorta a tener en cuenta el don de Dios, a encarnar a Cristo en su modo de proceder y a poner en práctica un estilo de vida tolerante, sin discriminaciones, y acorde con la paz, que es el bien supremo.

Dada nuestra condición pecadora, estamos invitados a descubrir las raíces de las discordias y enfrentamientos que hieren a la comunidad.

Santiago identifica el origen de  los conflictos con el afán desordenado de poseer, que rompe la paz interior y provoca la ruptura con los otros. 
La oración queda así vacía de sentido y las relaciones humanas se convierten en pura hipocresía.

La propuesta de Jesús a sus discípulos para atajar sus ansias de ambición y dominio va en consonancia con el ejemplo de su vida; Él ha venido para dar la Buena Noticia a los pobres, a dignificar la condición humana de los más humildes y a establecer el servicio a los demás como base para ser el más importante en el Reino de los Cielos.
[image: image3.png]Y para que no haya duda de la primacía del “ser” sobre el “aparentar” les pone el ejemplo de los niños, que en Israel son la última clase social y hasta los doce años no se les presta atención.
Los niños representan las virtudes que pasan desapercibidas y son la  esencia del evangelio: la humildad, la escucha atenta, el aprendizaje, la confianza en los mayores y, sobre todo, la inocencia.

Hemos de acoger a los niños como lo hizo Jesús: con alegría y amor.

La situación actual de los niños, especialmente en los países desarrollados, es notoriamente distinta; en éstos disfrutan de privilegios, reciben mimos y toda suerte de regalos. 
Los mayores corremos el peligro de acostumbrarles a recibir en lugar de dar, a exigir en lugar de pedir con humildad. 
Educar es una tarea muy difícil en las sociedades consumistas y de alto confort.

Sin embargo, el niño, cuando no es maleado, sigue siendo un espejo donde mirarse, recrearse y dar gracias a Dios por su presencia en él: 
“Quien acoge a un niño en mi nombre, me acoge a mí” 
(Marcos 9, 37). 
Leamos la siguiente historia aleccionadora.
[image: image4.png]Una vez un grupo de tres hombres se perdió en la montaña, desfallecían de hambre y había tan sólo una fruta para alimentarlos. Se les apareció entonces Dios y les dijo que le pidieran algo para solucionar el problema. Quería probar su buena voluntad.
El primero dijo: "Pues que aparezca más comida",                                                               Dios contestó que era una respuesta sin sabiduría, pues no se debe dar una solución si previamente no se han hecho las diligencias debidas. 
El segundo dijo: "Haz que la fruta crezca para que sea suficiente para los tres". Dios se negó, ya que el ser humano nunca queda harto aunque se multipliquen sus bienes. 
El tercero dijo entonces: "Mi buen Dios, aunque tenemos hambre y somos orgullosos, haznos pequeños  para que la fruta nos alcance".                                                                                  – “Has contestado sabiamente, respondió Dios satisfecho. Cuando el hombre se hace humilde y se empequeñece delante de mis ojo, verá la prosperidad".

Nos habituamos a que otros arreglen los problemas o a buscamos soluciones fáciles involucrando a Dios en nuestras apetencias.                                                                             Somos egoístas.

Seremos felices el día que desterremos el orgullo y  aprendamos que la mejor forma de orar a Dios es reconocernos ante Él débiles, pobres y humildes.
Pídele a Dios que te haga pequeño...
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